
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

09 Junio 2024 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

 

1. – Por el Papa, los obispos y sacerdotes 
elegidos de Dios para hacer presente en este 
mundo el perdón de Dios, su Palabra y su 
Eucaristía, para que, con su incansable 
ejemplo y predicación nos ayuden a 
descubrir la voluntad de Dios para cada uno 
de nosotros. Oremos 
2. – Por todos los pueblos de la tierra, para 
que descubran que su verdadera vocación 
es cumplir la voluntad de Dios Todopoderoso. 
Oremos 
3. – Por los enfermos, los que sufren, los 
marginados y todos aquellos que viven una 
situación angustiosa, para que descubran la 
voluntad de Dios para ellos y puedan 
sobreponerse a sus dolencias. Oremos 
4. – Por todos aquellos que se separaron de 
la Iglesia, para que no se dejen manipular 
por el engaño del Maligno y vuelvan pronto a 
la Casa del Padre. Oremos 
5. – Por las familias cristianas, para que, 
cada uno en su lugar, sepan aceptar la 
voluntad de Dios y puedan llevar a su hogar 
el ser hermanos de Jesús. Oremos 
6. – Por nosotros para que busquemos la 
unidad en torno a cumplir la voluntad de 
Dios. Oremos 

 

 

Atrás quedan las grandes fiestas de 

Pascua, Pentecostés y las 

solemnidades “fuertes” del Tiempo 

Ordinario como la Trinidad o Corpus 

Christi. Hoy el primer domingo 

ordinario “con número”, el Décimo. Y 

en él, tanto en la Primera Lectura como 

en el evangelio de Marcos, el demonio 

está presente con su capacidad de 

engaño y muerte. Profetiza Dios sobre 

la capacidad de una mujer para destruir 

al diablo. Nosotros reconocemos en 

ese símbolo a la Virgen María. Jesús es 

el vencedor absoluto del Maligno, 

Jesús es el vencedor del pecado y de 

la muerte y Jesús es el compañero  

fiel para nuestra salvación. 

PUEBLO DE REYES, ASAMBLEA 

SANTA,PUEBLO SACERDOTAL, 

PUEBLO DE DIOS, 

BENDICE A TU SEÑOR 

 1. Te cantamos, oh Hijo amado del Padre, Te 

alabamos, eterna palabra salida de Dios. 

Te cantamos, oh Hijo de la Virgen María, Te 

alabamos, oh Cristo, nuestro hermano, nuestro 

Salvador. 

SEÑOR, TE OFRECEMOS EL VINO 

Y EL PAN, 

ASÍ RECORDAMOS LA CENA 

PASCUAL. 
 

1. Porque sólo tú eres bueno, 

Señor, queremos cantar 

tus misericordias, 

¿quién podrá cantar?. 

 

2. Sólo tú eres nuestro auxilio, 

Señor, tú nos salvarás. 

Tus misericordias, 

¿quién podrá cantar?. 

El Señor Dios nos amó 
como nadie amó jamás.  
Él nos guía como estrella 
cuando no existe la luz.  
Él nos da todo su amor 
mientras la fracción del pan.  
Es el pan de la unidad, 
el pan de Dios. 
 

Es mi cuerpo: tomad y comed.  
Esta es mi sangre: tomad y bebed.  
Pues yo soy la Vida, yo soy el Amor.  
Oh, Señor, condúcenos hasta tu amor. 
 

El Señor Dios nos amó 
como nadie amó jamás.  
Sus paisanos le creían 
hijo de un trabajador.  
Como todos, Él también 
ganó el pan con su sudor,  
y conoce la fatiga y el dolor 
 

 
Que nos encontremos al partir el pan, 

como tú en el Padre, como el Padre en ti, 

todos como hermanos unidos en ti. 

 
Un solo bautismo nos une en tu Cuerpo. 

Tú eres la cabeza, nosotros los miembros. 

 
 

 https://santotomasdevillanueva.parroquias.net/ 
 

 

 

 



Para ver esta película, debe
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Cuando Adán comió del árbol, el Señor Dios lo llamó y le dijo: «¿Dónde estás?».  
Él contestó: «Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me escondí».  
El Señor Dios le replicó: «¿Quién te informó de que estabas desnudo?, ¿es que has comido del árbol 
del que te prohibí comer?». Adán respondió:  
«La mujer que me diste como compañera me ofreció del fruto y comí».  
El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Qué has hecho?». La mujer respondió:  
«La serpiente me sedujo y comí». El Señor Dios dijo a la serpiente: 
«Por haber hecho eso, maldita tú entre todo el ganado y todas las fieras del campo;  
te arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo toda tu vida;  
pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y su descendencia;  
esta te aplastará la cabeza cuando tú la hieras en el talón». Palabra de Dios. 

Sal 129, 1b-2. 3-4. 5-7ab. 7cd-8 (R.: 7cd) 

V/.  Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz;  

estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica. R/. 

V/.   Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? 

Pero de ti procede el perdón, y así infundes temor. R/. 

V/.   Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; 

mi alma aguarda al Señor, más que el centinela la aurora.  

Aguarde Israel al Señor, como el centinela la aurora. R/. 

V/.  Porque del Señor viene la misericordia, la redención copiosa; 

y él redimirá a Israel de todos sus delitos. R/. 

 

 

Hermanos: Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: «Creí, por eso 
hablé», también nosotros creemos y por eso hablamos; sabiendo que quien resucitó al 
Señor Jesús también nos resucitará a nosotros con Jesús y nos presentará con vosotros ante 
él. Pues todo esto es para vuestro bien, a fin de que cuantos más reciban la gracia, mayor 
sea el agradecimiento, para gloria de Dios. Por eso, no nos acobardamos, sino que, aun 
cuando nuestro hombre exterior se vaya desmoronando, nuestro hombre interior se va 
renovando día a día. Pues la leve tribulación presente nos proporciona una inmensa e 
incalculable carga de gloria, ya que no nos fijamos en lo que se ve, sino en lo que no se ve; 
en efecto, lo que se ve es transitorio; lo que no se ve es eterno. 
Porque sabemos que si se destruye esta nuestra morada terrena, tenemos un sólido edificio 
que viene de Dios, una morada que no ha sido construida por manos humanas, es eterna y 
está en los cielos. Palabra de Dios. 

EN aquel tiempo, Jesús llegó a casa con sus discípulos y de nuevo se juntó tanta gente que 
no los dejaban ni comer. 
Al enterarse su familia, vinieron a llevárselo, porque se decía que estaba fuera de sí. 
Y los escribas que habían bajado de Jerusalén decían:  
«Tiene dentro a Belzebú y expulsa a los demonios con el poder del jefe de los demonios».  
Él los invitó a acercarse y les hablaba en parábolas:  
«¿Cómo va a echar Satanás a Satanás? Un reino dividido internamente no puede subsistir; 
una familia dividida no puede subsistir. Si Satanás se rebela contra sí mismo, para hacerse 
la guerra, no puede subsistir, está perdido. Nadie puede meterse en casa de un hombre 
forzudo para arramblar con su ajuar, si primero no lo ata; entonces podrá arramblar con la 
casa. 
En verdad os digo, todo se les podrá perdonar a los hombres: los pecados y cualquier 
blasfemia que digan; pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá perdón jamás, 
cargará con su pecado para siempre».  
Se refería a los que decían que tenía dentro un espíritu inmundo. 
Llegan su madre y sus hermanos y, desde fuera, lo mandaron llamar.  
La gente que tenía sentada alrededor le dice:  
«Mira, tu madre y tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan».  
Él les pregunta:  
«¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?».  
Y mirando a los que estaban sentados alrededor, dice:  
«Estos son mi madre y mis hermanos.  
El que haga la voluntad de Dios, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre». 
Palabra del Señor. 

    

 
 

 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén  

JESÚS NOS INVITA A SER 
PARTE DE SU FAMILIA. 

 


